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La imagen que se está presentando en los mayores medios de 

información occidentales de lo que está pasando en Haití es la de un 

país pobrísimo destrozado por desastres naturales al que el mundo 

occidental –liderado por el Gobierno de EEUU y por la Unión Europea 

(UE)– ha estado proveyendo ayuda humanitaria (es el país del mundo 

con mayor número de ONG por habitante) y facilitando, a la vez, el 

desarrollo de un sistema democrático. El problema con esta 

percepción es que es falsa y oculta una realidad distinta: la pobreza 

en Haití es consecuencia de la continua intervención de los países 

supuestamente humanitarios. Veamos los datos. La actuación del 

Gobierno federal de EEUU y la del Gobierno francés (que ha liderado 

la respuesta de la UE) en Haití ha sido enormemente intervencionista 

–antes, durante y después del terremoto–, imponiendo su voluntad a 

la población de aquel país. El último acto de esta continua 

interferencia es la llegada de uno de los dictadores haitianos más 

sangrientos que hayan existido en América Latina: Baby Doc 

Duvalier. El Departamento de Estado de EEUU ha indicado que no 



tiene nada que ver con su retorno. Su portavoz, P. J. Crowley, ha 

indicado que “el retorno de Duvalier es una materia en la que deciden 

el Gobierno y el pueblo de Haití”. Es interesante resaltar que esta 

supuesta neutralidad no se aplica a la oposición expresada por el 

mismo portavoz a la vuelta del dirigente altamente popular en Haití, 

Jean-Bertrand Aristide, sobre la cual subrayó que “Haití no necesita 

su vuelta, pues ya tiene demasiados problemas”. En realidad, la 

información obtenida por Wikileaks muestra que el Gobierno de 

Estados Unidos ha sido determinante en la vida política de Haití y que 

es impensable que el dictador Duvalier hubiera vuelto sin la 

autorización del Gobierno estadounidense, como también lo es que el 

continuo veto sobre Aristide existiera sin su aprobación y su 

beneplácito. 

En un interesante ensayo (Aristide should be allowed to return to 

Haiti), Mark Weisbrot, uno de los mejores analistas de la realidad 

Latinoamericana, detalla las continuas maniobras del Gobierno de 

EEUU para expulsar y mantener fuera de Haití al que fue elegido 

democráticamente presidente del Gobierno, Aristide. Según The 

Washington Post, “Aristide había abolido el odiado Ejército, 

terminando con las horribles violaciones de los derechos humanos, y 

permitió el desarrollo democrático de aquel país. Y cuando terminó su 

mandato, permitió la alternancia. Un récord formidable”. Esto fue 

escrito en 1996. Aristide continuó siendo la persona más popular de 

Haití y fue reelegido en el año 2000. Y entonces fue cuando hubo una 

movilización liderada por el Gobierno de Bush de EEUU y los 

gobiernos francés y canadiense para hacer fracasar al Gobierno de 

Aristide, apoyando y financiando un golpe militar (de los servicios de 

seguridad, infiltrados por la CIA) en febrero de 2004, con el que se 

expulsó a Aristide del país. Desde entonces no se le ha permitido 

volver. Los gobiernos de Haití han vetado su vuelta, los mismos que 

han aprobado, por cierto, el regreso de Duvalier. 



Ni que decir tiene que la motivación de los gobiernos estadounidense, 

francés y canadiense ha sido mantener en el poder a las elites 

dominantes que han malgobernado aquel país, condenándolo a una 

enorme pobreza, que se mostró en toda su crudeza durante el 

terremoto. A fin de legitimar esa estructura profundamente opresiva 

se convocaron unas elecciones en noviembre de 2010 que fueron una 

farsa (sólo participó el 25% del electorado) en la cual colaboró la 

Organización de Estados Americanos (OEA). En realidad, seis de los 

siete miembros de la comisión nombrada por la OEA para supervisar 

las elecciones son ciudadanos de EEUU, Francia y Canadá, los tres 

gobiernos que lideraron la decisión de derrocar por las armas al 

Gobierno de Duvalier. En tales elecciones no se permitió participar al 

partido de Aristide. La información proveída por Wikileaks muestra la 

movilización exitosa del Departamento de Estado de EEUU para 

presionar a Brasil y otros países miembros del cuerpo especial de 

Naciones Unidas para impedir la vuelta de Aristide a Haití, que 

continúa en el exilio en Suráfrica. Mientras, Baby Doc Duvalier ha 

vuelto a Haití. Las movilizaciones populares en Haití (silenciadas en 

los medios de mayor difusión), en las que se protestaba por la farsa 

de las elecciones, han forzado a la OEA a descalificar a su comisión 

electoral y han presionado al Gobierno de Haití para que, por fin, 

permita la vuelta de Aristide. 

Lo que ocurre en Haití es, por desgracia, enormemente previsible. 

Durante la Guerra Fría se presentaban estos conflictos como 

resultado de las tensiones derivadas del mundo en dos bloques, el 

llamado “democrático y libre”, liderado por EEUU, y el dictatorial, 

liderado por la Unión Soviética. La falsedad de tal interpretación del 

mundo queda claramente demostrada en lo que ocurre hoy en Haití. 

La Unión Soviética ha desaparecido y la política del Gobierno federal 

de EEUU no ha cambiado ni un centímetro en su intervencionismo a 

favor de las elites gobernantes, mostrando que el mayor problema no 



es el geopolítico de bloques, sino las alianzas de clases entre las 

elites dominantes de los países del Norte y del Sur en contra de los 

intereses de las clases dominadas del Sur y del Norte. La clase 

trabajadora de EEUU, en contra de lo que asumen algunas voces 

izquierdistas, no se beneficia ni un ápice de la explotación que se 

realiza en Haití. En realidad, las mismas fuerzas (lo que en EEUU se 

llama la Corporate Class) que influencian las políticas del Gobierno 

federal de EEUU en Haití son las mismas fuerzas que dominan la vida 

política de EEUU, limitando la democracia y la calidad de vida de las 

clases populares de ambos países. 

 


